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Traduttore, creatore 
Por José Antonio Díaz Rojo
Quizás el más famoso de los aforismos sobre los traductores sea la máxima italiana 
«Traduttore, traditore». Esta afirmación encierra en tan solo dos palabras toda una 
filosofía de la traducción, vinculada a una determinada concepción de la lengua y del 
texto. La supuesta «traición» del traductor se basa en dos ideas: primero, el principio de 
intraducibilidad, es decir, la idea de que las lenguas son intraducibles, pues es imposible 
trazar una equivalencia total entre ellas, ya que cada una organiza de forma diferente el 
mundo y la realidad; segundo, la noción moderna de texto y autoría, según la cual el 
autor es propietario absoluto de su texto, al que, por tanto, el traductor debe ser fiel. Esta 
concepción es herencia de un exacerbado relativismo lingüístico, que, además de 
sostener acertadamente que cada lengua encierra una peculiar visión del mundo, 
defiende la idea de que las lenguas son construcciones cerradas y autónomas, sin 
posibilidad de intercomunicación. Peligrosa creencia que parece negar la universal 
naturaleza del género humano y de sus creaciones culturales, base común que permite la 
comunicación y el intercambio entre los hombres de toda etnia y sociedad. Hermosa 
tarea la del traductor, que tiende puentes siempre posibles entre lenguas y culturas 
diversas. Y si en esa labor es «traidor» a la lengua de origen, ¿por qué no ver las cosas 
desde la lengua terminal y proclamar que, con sus soluciones y propuestas, acertadas y 
fallidas, es un verdadero «creador» del idioma?  
 
